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ARTE 
dividua! queda neutralizada por la 
imposición de un tema: la exal tación 
de la revolución mexicana. Los pre-
supuestos obl igados de Diego Rive-
ra, David A lfa ro Sique iros y José 
C lemente O rozco determinan su po-
sición crítica, limitando la experien-
cia y e l juicio del propio a rtista. No 
por ello Mana Traba deja de recono-
cer los aportes técnicos de la pi ntura 
mural ista y el valor art ístico de algu-
nas de las obras de R ivera, en parti-
cul ar . 
Continuando con e l caso mexi-
cano se p uede observar la visión to-
ta lizadora de Marta Traba cuando 
exal ta y explica la obra universalista 
de R ufino Tamayo, como la de un 
hombre solitario enfre ntado con los 
planteamientos del muralismo, pu-
diendo subrayar e l triunfo de su 
vehemencia pictórica. 
En este trabajo de elaboració n , 
contraposición y desentrañamiento 
de las obras, dedica a José Luis Cue-
vas toda su atención . Como ella 
misma lo anota , "Cuevas ha sido el 
mejor dibujante del continente y uno 
de Jos mejores de l mundo. Lo han 
imitado prudente y escandalosamen-
te , pe ro nadie ha podido hacerle 
sombra, porque Cuevas no tiene una 
manera de pintar que , como toda ma-
nera, puede ser susceptible de imita-
ciones, sino una manera de descu-
brir, q ue le pertenece sólo a é l y por 
lo tanto es intransferible". Estos a r-
tículos son todos el comienzo de una 
e laboració n globalizante que ha lla rá 
su forma definitiva en Los cuatro 
monstruos cardinales (Ediciones 
Era, México, 1965) , do nde b usca las 
coordenad as comunes, con las ex-
presiones del arte contemporáneo, 
de la obra de Francis Bacon, Jean 
D uhuffet , Willem de Kooning y José 
Luis C uevas. Igualmente lo logra en 
su otro lit ro Los signos de la vida 
(Fondo de C ultura Económica, Mé-
xico, 1975), en el cual traza un para-
lelo e ntre C uevas y Francisco Tole-
do. 
La política de la cultura 
de resistencia 
Sus recorridos por América Latina , 
incitados tal vez por su inagotable 
capacidad de curiosidad y de trabajo , 
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ayudada por e l exilio. la empujaron 
a comprometerse cada vez más con 
el mundo a rt ís tico de nuestro conti -
nente. Desde siempre estuvo preo-
cupada por enfrentar y conocer los 
movimientos artísticos no rteameri-
canos, por fundamentar y val idar la 
expresión de l arte de resistencia 
como una al ternativa latinoameri-
cana que del imitara las vías posibles 
de expresión , no sometidas a los cen-
tros mundiales del poder (y por con-
siguiente de la cultura) o a las he ren-
cias de l indigenismo, que e lla denun-
cia como formas banales de expre-
sió n: e l est ridente y forzado naciona-
lismo y e l aberrante folclorismo. 
Pa ra Marta T raba e l sentido polí-
tico de la obra de arte no es producto 
de una imposición externa. Sentido 
que debe inscribirse e n un concepto 
más amplio , e l de la ''cu ltura de la 
resistencia", que aparece con poste-
rioridad a 1970 _ .. La resistencia", 
1973; " La cultura de la resistencia", 
1974-. Tal vez sea desde esta concep-
ción terminal donde debamos leer 
los comienzos de su obra crít ica, de 
la cual sería el objet ivo y e l o rigen 
de su significado. En nuestra época 
la lucha no es sólo contra las for mas 
y expresiones que encuentran su lí-
mite y su defo rmació n fina l en la sa-
turación de un espacio significat ivo, 
sino lucha por el desnudamiento de 
nuevas re laciones en las que e l arte, 
en su especificidad por fin recupera-
da , pueda encontrar su verdadero 
poder estético, ético y político. Sólo 
desde allí e l arte puede incorporarse 
a l campo más amplio de una cultura 
de la res istencia . 
ANA MARfA ESCALLÚN 
Ella pintaba insectos 
y plantas 
Flora de Indias 
Pavco 
Carlos Va lencia Editores. Bogotá, 1984 
María Sybilla Merian (1647-1717) 1 , 
llamada por José Celestino Mutis ' la 
1 Las noticias biográficas de María Merian del 
presente artfculo fueron obtenidas del libro 
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madama Mcrian', fue una naturalis ta 
autodidacta y artista grabadora , an-
tecesora de Linneo , e l padre de la 
taxonomía y pionera en e l estudio 
de los insectos. Apoyada en sus co-
nocimientos a rtísticos e impulsada 
por su pasión naturalista , realizó una 
empresa que tuvo los ribetes de una 
fan tástica aventura que Carlos Va-
lencia viene a revivir con la publica-
ción Flora de Indias, que presenta 
tre inta y cuatro de las sesenta y cua-
tro reprod uccio nes de láminas ento-
mo lógicas y botánicas e laboradas 
por e lla misma. 
Su biografía es similar a la de 
aquellas viajeras de l Caribe, valien-
tes ante los peligros que implicaba 
la navegación de ultramar: pi ratas , 
naufragios, enfermedades e incle-
me ncias de l tiempo. Si a la mayoría 
de e llas las movía e l amor y la fide-
lidad a su esposo, a María Merian , 
quien viajó a los 52 años, la an imó 
el amor por la ciencia y e l afán enci-
clopedista. 
Había nacido en Francfort en e l 
seno de una famil ia de grabadores, 
consagrados a trabajar con e l buril 
sobre lám ina de meta l para imprimir 
ilus t raciones de li bros de viajes, 
lo que co nformó s u vis ió n desde 
que nació. S u padre era e l famoso 
Matthaus Merian , el Viejo (1593-
1651), mencionado en todas las his-
torias de l grabado universal por ha-
ber vertido a l buril La danza maca-
bra, que pertenecía a la iglesia de 
los dominicos de Basilea. El éxito lo 
llevó a la corte de Lorena, donde 
grabó La pompa fúnebre de Carlos 
1!1 (1608) y La entrada de Enrique 11 
(1609)2 . Fue cronista de ciudades, 
viajes y descubrimientos; como un 
buen reportero moderno , estampó la 
imagen de las principales ciudades 
alemanas. María, orgullosa de su pa-
dre, firmaba sus obras como "María 
Sybilla Merian , la hija de Matthaus 
el Viejo". La inició en e l arte su pa-
drastro Jacob Marrel (1614-81), pin-
de Wi/liam Stearn, María Sybilla . Merian 
( 1647-1717). Enthomological and Botanical 
Artist. London, Scholar Press. 1978. 
2 Michel Melot, Amony Griffiths y Richard S. 
Field, Historia de un arte: el grabado. Edi-
ciones Skira. Ginebra, 1981, págs. 27, 72 y 
81 . 
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tor pe rte necie nte a la escue la bode -
gonista de U trecht . Conte mporá neo 
de Yermeer de D e lft y R e mb ra nd t , 
trajo a Francfort rasgos de l esple n-
do r de l siglo de oro ho la ndés. Pin-
ta ba gra ndes flo re ros e n los que a pa-
recía n insectos, los mismos q ue Ma-
ría observaba e n la vid a real desde 
niña . 
Contrajo mat rimo nio con J o han 
And res G raff ( 1637- 1701), d iscípulo 
tambié n de Marre), o rigina rio de 
Nürc mberg , do nde se es ta blecie ro n 
y nacie ro n sus dos hijas. J oha n fue 
edito r desd e su prime r libro, La 
asombrosa mecamorfosis de los gusa-
nos ... , q ue conten ía cincue nta gra-
bados e n lá mina de cobre y colo rea-
dos a ma no. 
A partir de cie rto mo me nto su 
vida sufrió cambios: se co nvirtió a 
una secta pro testante fund ada por e l 
jesuita Jcan de Labadie ( 16 10-74) e n 
un castillo ho la ndés de Bosch , donde 
se tras ladó con su madre y sus dos 
hijas. E n med io de las obras de a rte 
que cubría n las pa redes, descubrió 
una ma raviUosa colección de ma ri-
posas de Surina m (G uayana ho la n-
desa). C onve ncida de la necesidad 
de estudia r los insectos e n e l propio 
medio, dejó la vida simple y piadosa 
de la comunidad pa ra viaja r a A ms-
te rda m con e l fin de consegu ir ayuda 
de las autoridades y de los científi-
cos. A mediados de 1699 se e mba rcó 
acompa ñada oe su hija me no r con 
destio a Pa ramaribo, capita l de Suri-
na m , un a de las m ás descuidadas co-
lo nias ho la ndesas. Allí perma neció 
dura nte dos a ños, dibuja ndo y clasi-
ficando plantas e insectos. E l pro-
ducto de esta aventura fue e l li bro 
que acaba de ser re impreso. José Ce-
lestino Mutis, quie n " poseía la bi-
blioteca bo tá nica m ás gra nde - só lo 
infe rio r a la de Joseph Ba nks e n Lo n-
dres-"3, a preciaba mucho esta obra. 
La descripc ió n de plantas y a nima-
les se complicó a pa rtir de l descubri-
miento de Amé rica. Ya no e ra senci-
llo clas ificar ; las narracio nes verba les 
abundaba n , como es e l caso de José 
Joaquín García, quie n , desde Cuba, 
1 Douglas Boning, H umboldt y e l cosmos. 
Vida, obra y viajes de un hombre universaJ 
( 1769-1859) . Ediciones Serbal, S.A . Barcelo-
na, 1981, pág. 130. 
a fina les de l s iglo XV I , pre te ndía ha-
cer comprender a sus corresponsales 
de ultra m ar e l aspecto de frutas 
como la gua nábana: ·'T an gra ndes 
como me lo nes. pero pro lo ngados. 
po r e nc ima tie nen unas la bores sue l-
tas q ue parecen q ue señala n e ca-
mas, pe ro no son ni se abre n.,.,. Lo · 
e nvíos de semillas. pla ntas vivas o 
disecadas constituían una forma de 
conocimie nto. La proeza de Ca rlos 
Linneo (1 707- 1778) desde In Acade-
mia de C ie ncias de Suecia consistió 
e n dar a través de su obra un orden 
y a le rta r acerca de la necesidad de 
comunica rse todos los natura listas 
pa ra no reclasificar las especies. Cen-
tra lizó la info rmació n e n e l J ardín 
Botá nico de Upsala e n un mo me nto 
e n que todo e l mundo inte lectua l e ra 
natura lis ta. 
Poco a poco se fue de te rmina ndo 
la ma ne ra apropiada de presenta r las 
lá minas. La necesidad de dibuja r las 
pla ntas a ta ma ño natural impuesta 
por botánicos anterio res a Linneo, 
dio lugar a esos libros descomunales 
tan p oco p rácticos pa ra ser lle vados 
po r caminos y barsales, co mo lo ha-
cía Mutis. A pesar de l acue rdo e n 
cuanto a ta ma ño, presentació n y téc-
nicas , hay un abismo e ntre los iconos 
de la Expedició n Bo tá nica colom -
bia na y la Flo ra de Me ria n . Las con-
clusjones de perfecció n a las que 
llegó e l sabio españo l con sus dibu-
jantes lo llevaro n a buscar q ue q uie n 
tuvie ra la lámina en la ma no, pe nsara 
que te n ía la planta viva. 
La respuesta que dio Me ria n a los 
ingentes proble mas de cie ncia-arte 
consistió e n e laborar iconos que te-
nía n que ver con la bo tánica y con 
la ento mo logía. Los ide ntifica con e l 
nombre c ie ntífico de la planta e in-
cluye n los insectos que nacen , cre-
cen , se reproducen y mue re n e n las 
hojas de los tallos. las flo res y los 
frutos. E llo plantea e l proble m a de 
saber cuá l es e l sujeto. Las plantas 
d e Mutis, e n cambio, parecen ais la-
d as e n e l mo mento clásico de su de-
sarrollo. 
La posibil idad de e nfrentar estos 
dos productos de la botánica del siglo 
4 José Lt•::ama Luna, La canlldad hechizada . 
Edicion<'l Jucar. Madrid. 1974. pág 15. 
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XVI II permite a la luz de la his to ria 
del arte llegar a conclusiones de tipo 
estético: la obra de María Merian 
fue real izada a l come nzar e l siglo y 
la de Mutis en sus postrimerías. E n-
tre las dos obras median ochenta 
a ños y se puede vislumbrar una di -
mensión esti lís tica . E l universo ce-
rrado, e l d rama de vida o muerte de 
los iconos de la no table botánica co-
rrespo nden a l barroco ta rd ío y rem i-
te n po r su fo rma a l o rigen de l no m-
bre de este estil o: voz po rtuguesa 
que designa perlas irregul a res. 
Los iconos de la e mpresa de Mutis 
re presentaban las relaciones de l es-
píritu neoclásico con la verdad , estilo 
q ue se denominó o rig ina lme nte 
"verdade ro". E l equil ibrio y la sere-
nidad con q ue los artis tas de la Expe-
d ición Bo tá nica llevaro n a cabo su 
obra cient ífica los re lacio na con su 
conte mporá neo J acques Lo uis Da-
vid (1 748- 1825). e l p into r de ese tra-
tado de ét ica q ue se llama Los Hora-
cws. 
El libro La Flora de Indias consta 
de sesenta lá minas grabadas en con-
cavidad sobre me ta l y colo readas a 
ma no por la a uto ra y sus dos hijas. 
Mutis no a lca nzó a ver impresa su 
obra botánica; es posible que los ha-
bita ntes de Colombia del año 2000 
lo logre n . Sin e mbargo los tomos rea-
lizados a partir del año cincuenta por 
el Inst itu to de Cul tura H ispánica 
pe rmite n compara r la obra de estos 
dos na tura listas. 
Pavco , con la impresión de La 
Flora de Indias. hace un llamado de 
a te nción con nuestro patrimonio y 
ayuda a proteger la!:> fu e nte de inves-
tigación. Lástima que la introduc-
ción tan corta y la no inclusión de 
una crono logía de la a rtista y que no 
sea un lib ro comercial. Es imperdo-
nable e n la edición del libro la rcuuc-
ció n de las láminas del tamaño origi-
nal. no obstante que el fo rmato hu-
biera permitido la dimen~ión ade-
cuada. Este criterio equivocado, de-
safortunadame nte le resta méritO!:> a 
la empresa y a lo<; aportes u nuc"tra 
ve rdad científica . 
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